
Pordenone, Parque del Seminario 

 
El parque del Seminario es un área verde de aproximadamente treinta hectáreas, cerca de la ciudad y 
caracterizada por un perímetro irregular bañado por las aguas del río Noncello. 
El parque es propiedad de la diócesis de Concordia y Pordenone, pero en 2004, concedieron su uso al 
ayuntamiento de Pordenone, decisión que ha aumentado considerablemente el patrimonio natural público 
a disposición de los ciudadanos. 
 
Lo que más caracteriza el parque son los prados cuidados, cuya hierba se corta cada verano y se utiliza 
como forraje. Se trata de cenosis vegetales cultivadas y cuidadas por el hombre en suelos profundos, 
arcillosos, medio húmedos y ricos en nutrientes. Un tiempo se encontraban a lo largo de toda la llanura en 
la región Friuli, porque se utilizaban para producir heno, pero hoy en día van desapareciendo debido a 
varias concausas: abandono o transformación de los campos cultivables o su destrucción a causa de la 
expansión urbana, industrial y de varias infraestructuras. 
Las medidas correctivas que se llevaron a cabo tenían como finalidad la de crear un área recreativa y, por 
eso, se realizaron paseos y puentes pequeños a lo largo de la acequia que flanquea una calle de tierra, 
además se plantaron árboles y se colocaron bancos a lo largo de los paseos, logrando así que la visita a este 
parque natural fuera agradable y sencillo. 
 
Por lo que concierne a la vegetación, en el parque no hay solo prados, sino también vegetación ribereña y 
flora del bosque en el área del Seminario y a lo largo del paseo que costea el río Noncello. En otoño, 
álamos, sauces, plátanos y arces se tiñen de colores brillantes, creando un contraste sugestivo entre el 
verde intenso de los prados y el azul del cielo. 
La fauna del parque es numerosa, debido a la extensión del parque, y también varía, es decir, se pueden ver 
muchos biotipos diferentes. 
La parte principal del parque está formada por amplios prados de siega, donde viven especies típicas de 
ambientes abiertos, con pocos árboles y setos, como por ejemplo zarcero común, alcaudón dorsirrojo y 
curruca zarcera. 
En la zona del río Noncello y en el jardín del Seminario episcopal hay muchos árboles altos y, por 
consecuencia, una fauna típica del bosque, como por ejemplo el pico picapinos. 
En cambio, en las áreas cerca del agua y del río se pueden ver a garzas reales, garcetas comunes, avetorillos 
comunes, cormoranes grandes, cormoranes pigmeos, zampullines, fúlicas, gallinetas comunes, rascones 
europeos y ánades reales. 
Los amplios prados acogen también a una especie de mamífero típica de las praderas y nada menos que el 
símbolo del parque: la liebre. Si quisieras verla, tendrías que prestar atención, porque normalmente se 
encuentra en las zonas más alejadas de la calle ciclo-peatonal que va por la orilla del río. 
 
 
Editado por: dott.ssa Martina Solerte y dott. Umberto Chalvien 
Diciembre 2018 
 


